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	Temporada Nº 62
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 8009 8010     
Espacio INCAA
Cine GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, martes 4 de agosto de 2015

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	dos días, una noche

	(Deux jours, une nuit, Bélgica / Francia / Italia - 2014)


Dirección: Jean-Pierre Dardenne, Luc Dardenne. Guion: Jean-Pierre Dardenne, Luc Dardenne. Dirección de Fotografía: Alain Marcoen. Diseño del film: Igor Gabriel. Montaje: Marie-Hélène Dozo. Mezcla de sonido: Jean-Pierre Duret. Vestuario: Maïra Ramedhan Levi. Elenco: Marion Cotillard (Sandra), Fabrizio Rongione (Manu), Catherine Salée (Juliette), Batiste Sornin (M. Dumont), Pili Groyne (Estelle), Simon Caudry (Maxime), Lara Persain (mujer de Willy), Alain Eloy (Willy), Myriem Akeddiou (Mireille), Fabienne Sciascia (Nadine), Anette Niro (Nanna), Rania Mellouli (hija de Timur), Christelle Delbrouck, Timur Magomedgadzhiev (Timur), Hassaba Halibi (mujer de Hicham), Soufiane Jilal, Hicham Slaoui (Hicham), Philippe Jeusette (Yvon), Yohan Zimmer (Jérôme), Safia Gollas, Christelle Cornil (Anne), Marion Lory, Angélique Michaux, Laurent Caron (Julien), Joachim Vincent (Ryan), Donovan Deroulez (Marido de Anne), Tom Adjibi (médico), Elena Doratiotto (enfermera), Franck Laisné (Dominique), Maïdy Ankaye (hermana Alphonse), Alao Kasongo (madre Alphonse), Serge Koto (Alphonse), Morgan Marinne (Charly), Gianni La Rocca (Robert), Ben Hamidou (Kader), Carl Jadot (Miguel), Olivier Gourmet (Jean-Marc), Sabine Raskin (secretaria de Solwal), Corentin Lahaye, Carmela Nicosia, Alix Toussant, Dimitri Mouton, Damien Trapletti. Producción: Peter Bouckaert, Jean-Pierre Dardenne, Luc Dardenne, Valerio De Paolis, Denis Freyd, Arlette Zylberberg. Producción ejecutiva: Delphine Tomson. Productoras: Les Films du Fleuve, Archipel 35, BIM Distribuzione, Eyeworks, France 2 Cinéma, Radio Télévision Belge Francophone (RTBF), Belgacom, Centre du Cinéma et de l'Audiovisuel de la Fédération Wallonie-Bruxelles, VOO, Vlaams Audiovisueel Fonds, Eurimages, Canal+, Ciné+, France Télévisions, La Wallonie, Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, Casa Kafka Pictures, Casa Kafka Pictures Movie Tax Shelter Empowered by Belfius, Cinéfinance Tax Shelter, Media Programme of the European Community. Duración: 95’.
Esta película se exhibe por gentileza de Distribution Company
	El Film


¿Cómo surgió el tema de de Dos días, una noche?

Luc Dardenne: En 1998, en Peugeot Francia, un equipo dio su aprobación para despedir a uno de los suyos, cuya continuación les impedía obtener una prima a la producción superior. Después hubo varios sucesos en nuestro país, donde, a veces, la gente mostraba su solidaridad; por ejemplo, los trabajadores aceptaban renunciar a un 2 o un 3% de su salario para evitar un despido.

Jean-Pierre Dardenne: Es el fruto de una larga maduración y el hecho de que la crisis financiera se haya transformado en crisis económica y social nos ha empujado, sin duda, a retomar esta historia.

L.: Nos apetecía relatar la historia de una mujer que no puede recuperar su trabajo porque la dirección ha propuesto al resto de trabajadores la opción de recibir una prima en lugar de apostar por su reintegración. Sandra tiene hijos y un marido que la quiere y la apoya, pero esta estabilidad familiar no la completa; necesita la solidaridad de los otros para volver a tener confianza en sí misma y dejar de tener miedo. Sin conocer el final, ya sabíamos que de lo que se trataba básicamente era de contar la historia de una mujer que debía vencer su miedo.

La película tiene una gran resonancia moral.

J-P.: Cada persona con la que Sandra se reúne se enfrenta a una elección. La solidaridad es también una cuestión de ética, se resume en una elección personal. A pesar de la presión del grupo, se trata de una elección personal. Sandra impone también su moral. Evidentemente, el problema a la hora de abordar cuestiones éticas y morales es no caer en dar la lata…

¿A qué altura de la fase de escritura decidieron trabajar con Marion Cotillard? ¿Modificó su participación en el film su manera de trabajar?

J-P.: Nos reunimos con Marion en 2011 para otro personaje, el de una joven médica de la periferia, pero suspendimos la escritura y volvimos al personaje de Sandra, y como teníamos muchas ganas de trabajar con Marion y ella con nosotros, se convirtió en Sandra.

L.: Marion es una auténtica estrella y eso significaba, tanto para ella como para nosotros, olvidar todo lo que había sido en sus películas anteriores y, sobre todo, en la moda. Ella tenía que encontrar un nuevo cuerpo, una nueva silueta. Con todo, mantuvimos el mismo método de trabajo: un mes de ensayos. Nos es precisa la lentitud del trabajo de los ensayos. Todos los días vestimos a los actores, buscamos ropas, peluqueros, filmamos las repeticiones…

Ustedes también participan en Cannes como coproductores de la película de Ken Loach. ¿Cómo afrontan su trabajo de coproducción?

L.: Para Ken Loach, así como, por ejemplo, para Cristian Mungiu, seguimos a Why Not y a un amigo llamado Pascal Caucheteux. Cuando buscamos un coproductor francés para un proyecto, nos dirigimos al de nuestras películas, Denis Freyd (Archipel 35), quien nos propuso El ejercicio del poder. Todo se basa en relaciones de estima y amistad. Naturalmente, recibimos propuestas de cineastas que nos interesan. Acabamos de descubrir a un nuevo productor en París y hemos coproducido lo próximo de Cédric Kahn, Vie Sauvage (producida por Les Films du Lendemain, ndr). También producimos Terre Battue, de Stéphane Demoustier.

¿Se sienten ustedes cineastas europeos?

J-P. : Teniendo en cuenta la amenaza que pende sobre la creación europea, nos sentimos más europeos que nunca. Lanzamos a finales de 2013 una petición en la que proclamamos que “La excepción cultural no es negociable” para presionar a los jefes de Estado europeos para que se pronunciaran a favor de excluir los servicios audiovisuales y cinematográficos de las negociaciones entre Europa y los Estados Unidos. Algunos trataron de romper la solidaridad del movimiento en varios países, preguntando a los firmantes que no eran franceses: “¿Por qué hacen esto ustedes si no son franceses?” Pero es que esto no es un asunto que concerne a Francia sino a toda Europa.

L.: Si no nos protegemos, no habrá más cine europeo. Fuimos a ver a Karel de Gucht, el comisario europeo belga encargado del dossier, y la discusión fue muy intensa. Le dijimos que se iba a convertir en el sepulturero del cine europeo si se negaba a aceptar la excepción cultural en el ámbito digital. Nos dijo que “no estamos en China, no podemos legislar sobre lo digital”. ¡Claro que podemos hacerlo! Respetando las libertades individuales, por supuesto, pero debemos hacerlo. Si no, nos arrasan.

J-P.: No estamos en contra del cine americano. Sencillamente, hay que encontrar un medio para poder seguir produciendo cine en este espacio del mundo que llamamos Europa.

Thierry Frémaux dijo hace algunos años: “Los Dardenne en Cannes son como Alemania en fútbol: al final siempre ganan ellos”.

L.: ¡No se olvide de que el Bayern acaba de perder!

J-P. : Thierry Frémaux es un artista del titular. Nosotros ya nos damos con un canto en los dientes siendo la selección belga. Si arañamos algo en el palmarés, fantástico, claro, pero compiten 18 directores y directoras y todos ellos desean un premio.

L.: Nos alegra mucho volver una vez más a Cannes. Nos habríamos sentido decepcionados si no hubiésemos entrado en la selección. Evidentemente, cuando todo va bien en Cannes, la cinta consigue mucha visibilidad. De hecho, estrenamos la película al mismo tiempo porque, para nosotros, lo esencial es que la película llegue a mucha gente..

(Entrevista a los realizadores realizada por Aurore Engelen, extraída de www.cineuropa.org)

La depresión es un hoyo profundo y así ha podido experimentarlo Sandra (Marion Cotillard), casada, madre de dos pequeños y trabajadora en una fábrica de paneles solares en Seraing (Bélgica). La señalada condición médica la obligó a tomar una licencia, al regreso de la cual se entera de que sus superiores han puesto en mano de sus compañeros de trabajo la opción de que ella conserve su empleo: si la dejan caer, eso sí, cada uno de ellos recibirá un apetecible bono de mil euros.

En el arranque de Dos días, una noche, sus compañeros ya se manifestaron en favor del bono, pero la puerta se ha abierto para una nueva votación. Y buena parte de la película trata de los denodados esfuerzos de Sandra por lograr que sus pares renuncien a un beneficio para evitarle el desempleo, enfrentando así desde la empatía hasta la humillación. Todo ello, lidiando con el riesgo permanente de una reaparición de su cuadro nervioso. Social, humana y muy precisa en su sentido de la observación, Dos días... lleva el sello inconfundible de los hermanos Luc y Jean-Pierre Dardenne, que ahora regresan a las salas locales con una cinta que los muestra fieles a su estilo, pero también flexibles si así se requiere. 

Desde que se alzaron con la Palma de Oro en Cannes con Rosetta (1999), esta dupla de guionistas, directores y productores belgas no ha cesado de sumar reconocimientos para un cine de rasgos naturalistas y documentales. Un cine que en principio pudo estar restringido al circuito festivalero, pero que ha tenido tal éxito en este último, que incluso ha visto una sostenida presencia en mercados distantes como el chileno con títulos como El hijo (2002), El niño (2005) y El silencio de Lorna (2008).

Venían trabajando hace ya largo tiempo en la historia de esta mujer al borde del desempleo (y del colapso), contó Luc Dardenne en una entrevista con motivo del estreno mundial en Cannes. Pero no terminaban de amarrarla. En medio, se desató la crisis económica de 2008 y con el tiempo se hicieron visibles sus variados efectos. “Claramente la crisis, la cesantía, los cierres de fábricas, han influido en la película”, agrega. Su hermano Jean-Pierre, en tanto, aclara que “nuestra película se ha inspirado en ciertas situaciones que conocimos, pero no pretendió copiar ninguna de ellas. La historia de Sandra, en todo caso, se construyó a partir de historias que leímos y que nos contaron”. 

Y si hubo un tiempo en que los Dardenne echaban mano a intérpretes no profesionales o más bien desconocidos para sus protagónicos, ya en El chico de la bicicleta (2011) recurrieron a su compatriota Cécile de France. Ahora, la escogida fue la francesa Marion Cotillard. La ganadora del Oscar por La vie en rose -y nominada a la estatuilla por Dos días, una noche-, ha destacado las virtudes que ve en el filme: “No hay en esta historia nada de miserabilismo, nada de andar juzgando”.  

La película no provee un “final feliz”, pero el destino de su protagonista puede considerarse más esperanzador que el de otros estelares dardennianos. En cualquier caso, esto sería sólo un efecto, entre otros, de un trabajo de cuidadosa y ambigua construcción. Donde cada quien tiene sus razones, para comenzar. Donde nadie nos convencerá de nada. Donde todo está por ocurrir.
(Pablo Marín, extraído de http://www.latercera.com/)

Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas

